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Una red multidimensional para
el hacer y el pensar
Roger Chartier
Director de Estudios. Centro de Investigaciones Históricas de l’Ecole des Hautes Études 
en Sciences Sociales (París)

Es un gran placer para mí atestiguar el nacimiento de la Red Latinoa-
mericana de Cultura Gráfica y tener con ella un parentesco de guía es-
piritual. Quiero empezar con tres observaciones. La primera es que

esta red es una expresión, un espejo, una prueba de la vitalidad de las inves-
tigaciones dedicadas a la cultura escrita en toda América Latina. Resulta in-
teresante pensar que esta vitalidad se remite a la pluralidad de las matrices o
las raíces de este campo de investigación. Al igual que en Europa, la historia
de la cultura escrita en América Latina surge de la historia de la edición y
del comercio del libro, tanto el trasatlántico como el nacional, o el que ocu-
rrió entre diferentes países americanos. Ésta es la definición clásica de una
historia de la cultura escrita vinculada con la edición, pero hay otras raíces o
matrices: por ejemplo, la vinculación muy fuerte, en Brasil y México, entre la
historia de la educación y la historia de la cultura escrita con la atención puesta
en los materiales y las prácticas escolares. Otra raíz que llama la atención es
la historia de la opinión pública tal como se había construido a finales del
siglo xviii en casi todos los países de la región y que también ha plasmado la
política del siglo xix. La circulación de lo escrito, y no solamente de lo im-
preso, desempeñó un papel fundamental en el doble proceso de construcción
de la opinión pública y de construcción de los Estados-nación.

–––––––––––––––––––––––––––
Texto de presentación de la Red Latinoamericana de Cultura Gráfica en la Feria Internacional del libro
Universitario, de la UNAM, el 26 de septiembre de 2018. [Revisión técnica de Tomás Granados Salinas].
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Otra raíz muy importante y original es la relación entre la literatura y la
historia de la cultura escrita, no solamente porque los historiadores de la lite-
ratura y los críticos literarios han ampliado sus investigaciones para prestar
atención a las formas de inscripción, edición, transmisión y apropiación de los
textos, sino también porque algunos escritores han contribuido a ésta. Estoy
pensando en Ricardo Piglia, Jorge Luis Borges, Alberto Manguel o el colom-
biano Juan Gabriel Vásquez. Todo esto define un abanico muy amplio, muy
diversificado, de las matrices que han conducido a la multiplicación de los tra-
bajos. Podría pasar dos horas citando referencias bibliográficas, pero para no
olvidar a alguien he preferido no citar a nadie (salvo a estos escritores).

Llama también la atención el título elegido por Marina Garone y Ana
Utsch: Red Latinoamericana de Cultura Gráfica. Evidentemente debe en-
tenderse «red» en el sentido digital de la palabra, como una multiplicidad de
intercambios sin presencia física de los interlocutores. Se puede también en-
tender la palabra en un sentido más clásico: como una red de amistades, que
se confirman o se experimentan en múltiples encuentros, organizados algu-
nas veces por la red misma o bien indicados por la agenda de la propia Red
Latinoamericana de Cultura Gráfica.

«Latinoamericana»: parece algo evidente, pero no necesariamente lo es.
Recuerdo un ensayo de Antonio Saborit en que vinculaba la génesis o el uso
de esta categoría con el exilio de intelectuales de varios países de América La-
tina en la Europa del siglo xix o del siglo xx. Es el exilio el que permitió la
toma de conciencia de lo que compartían todos ellos. Así forjaron y plasma-
ron esta categoría o identidad «latinoamericana»; no es una realidad dada por
la geografía, sino una conciencia común construida a través de una serie de
experiencias, generalmente dolorosas.

En el caso de esta red, existe la voluntad de superar las fronteras para fa-
vorecer el desarrollo de investigaciones que no inmediatamente se ubican en
el marco del Estado-nación tal como lo conocemos, con las fronteras esta-
blecidas entre los países de América a partir del siglo xix. Superar estas fron-
teras políticas permite acercarse a fenómenos económicos, culturales e
intelectuales que no se encierran dentro de ellas. Ofrece también la posibili-
dad de pensar la América Latina como una entidad bilingüe o multilingüe.
Todas las formas de intercambio y de traducciones entre el portugués y el es-
pañol son un capítulo importante de esta historia. Me parece que aquí hay
una promesa de investigación y de reflexión que permite no caer, tal vez, en
lo que cayó la historia de la edición y del libro en Europa y también en Ocea-
nía, que aceptaron como imposible superar el marco del Estado-nación. Es
lo que muestran los casos de la Histoire de l’édition française, de la Cambridge
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History of the Book in Britain, de la History of the Book in America (que es de
hecho una historia de los Estados Unidos) y de las historias del libro en Ca-
nadá, Nueva Zelanda  o Australia. Como si hubiera una necesidad histórica y
una necesidad archivística de utilizar el marco del Estado-nación, mientras
que no es necesariamente adecuado a las realidades de una historia de la pro-
ducción, de la transmisión y de la apropiación de los libros o de los textos
tanto manuscritos como impresos.

«Cultura gráfica» es también una expresión importante, por su originalidad
en relación con la historia de la edición, del libro o de la lectura. No es una
categoría frecuentemente utilizada en Europa, salvo en el caso de Armando
Petrucci (a quien menciono ahora con emoción porque falleció recientemente),
que utilizaba el concepto de «cultura gráfica» para designar la totalidad de las
producciones y de las prácticas de lo escrito en una sociedad dada. De esta
manera, cultura gráfica abarca tanto lo manuscrito como lo impreso, tanto la
escritura epigráfica como la escritura tipográfica, y todas las prácticas: desde
la escritura más común, por ejemplo la de los notarios, hasta los textos ma-
nuscritos de autores famosos, por ejemplo Petrarca, que es un autor que Pe-
trucci estudió particularmente para mostrar que había una homología entre
las prácticas de escritura que producen los documentos notariales y los bo-
rradores de los poetas del Renacimiento.

Así, se propone «cultura gráfica» contra las categorías más tradicionales
utilizadas por los proyectos colectivos de historia de la edición, del libro y de
la lectura. La referencia a Petrucci sugiere que debemos superar todas estas
categorías para ubicarlas dentro de la totalidad de las prácticas y las produc-
ciones de lo escrito, sea una copia manuscrita o una reproducción mecánica.
Pero también hay una intención adicional que no estaba necesariamente en
el proyecto de Petrucci: borrar las fronteras entre el hacer y el pensar. Esta
atención puesta en las relaciones entre uno y otro significa entrecruzar varias
disciplinas. Algunas de ellas son las más clásicas de este campo de estudio (pa-
leografía, bibliografía, codicología); otras son disciplinas (si la palabra aún tiene
validez) que nacieron en el marco de la historia cultural, la cual hace hinca-
pié en los usos, las apropiaciones y las lecturas; otras no pertenecen a las dis-
ciplinas que estudian la cultura escrita en una aproximación filológica o
bibliográfica, ni a las que la estudian en una perspectiva sociohistórica. Estas
otras disciplinas se apoderan de las técnicas que caracterizan el mundo del
libro o el mundo de lo escrito: así, el estudio de la encuadernación, la tipo-
grafía y la museografía (que permite comunicar a un público más amplio los
resultados de las investigaciones: al público conformado por los lectores). Por
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ende, se vuelve central la cultura iconográfica y el estudio de todas las artes
gráficas. De ahí la profunda originalidad de este proyecto que vincula cono-
cimiento y preservación, estudios y patrimonio, investigaciones y prácticas de
la restauración (en el sentido particular de la encuadernación, pero también
en el sentido más amplio de la restauración de un pasado todavía existente y
sin embargo generalmente olvidado e invisible).

Mi última observación es sobre el horizonte de trabajo, la proyección
en un posible futuro, porque me ha parecido que sobre esta red se podría
fundamentar el proyecto de una historia del pasado y del presente de la cul-
tura gráfica, en todas sus dimensiones, en el espacio latinoamericano. Podría
superar y articular lo que ha empezado a existir, es decir, la historia del libro
en un país particular. Chile fue el primero. Pero la perspectiva nacional, útil
como un primer paso, debería estar confrontada con lo que pasó con las his-
torias de la vida privada que se multiplicaron después de la serie editada por
Philippe Ariès y Georges Duby en Brasil, Argentina, Chile y Uruguay. Éstas
muestran la dificultad de utilizar el cuadro del Estado-nación, generalmente
definido solamente en el siglo xix y que no necesariamente funciona con las
fronteras de hoy, para el análisis de prácticas que no están definidas solamente
por las formas o políticas del Estado. No quiero decir que no haya efectos de
las instituciones estatales sobre estas prácticas, pero quiero subrayar que hay
muchos otros elementos que las determinan y que pueden ser compartidos
más allá de las fronteras. Volviendo a esa experiencia interesante que ha pro-
ducido importantes volúmenes, tal vez se podría tener una idea más exacta,
más adecuada y más aguda de lo que podría ser el proyecto de una historia
de la cultura escrita en el espacio latinoamericano. Se trata, no solamente de
superar el fenómeno de la formación de los Estados-nación del siglo xix, sino
también la frontera cronológica de la conquista y de la colonización, y abar-
car dentro del proyecto las culturas anteriores a la conquista, española o por-
tuguesa, y al fenómeno colonial.

En el sitio electrónico de la red, que ya está disponible [redculturagra-
fica.org], puede encontrarse una serie de videos. Uno de ellos es una magnífica
conferencia del maestro Miguel León Portilla sobre los códices mesoamerica-
nos. Me parece una estupenda introducción para un proyecto que podría abar-
car la historia de larga duración, antes y después de la colonización, de la cultura
gráfica de las Américas que se pensaron como latinas.

Muestra para marinagarone@gmail.com




